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1
¿CUÁNDO LLEGAMOS?

Era casi imposible darse cuenta de que Kevin 

Aurelius era un vampiro. Era igual que cualquier 

otro chico de diez años.

Bueno, salvo por los colmillos, claro.

Y por el hecho de que no tenía sombra.

Y de que era inmortal.

Pero, aparte de eso, era casi imposible darse 

cuenta.

Kevin meneó el trasero y se ajustó 

el pantalón. Las piernas se le habían quedado 

pegadas al asiento, algo que siempre solía 

pasarle en los viajes largos. Las levantó, 

una a una, y las separó de la pegajosa funda 

de plástico. 

1





11

Kevin notó que algo le frotaba la pierna. 

Sonrió y vio a Perro sentado a su lado, con las orejas 

erguidas y la lengua colgándole a un lado de la boca.

Perro no era un perro. Nadie sabía muy bien 

lo que era, pero Kevin lo adoraba con todos 

sus corazones (los vampiros tienen dos, un poco 

como las vacas. ¿O eran dos estómagos?). 

En cualquier caso, Kevin quería mucho a Perro. 

Le contaba todos sus secretos. Por ejemplo, 

que quería ser jinete de dragones, y que una vez 

se comió sin querer la cera de los oídos de alguien, 

o el mayor secreto de todos: que era un chico 

solitario, porque en realidad no tenía amigos. 

El Circo Monstromo solo paraba en los pueblos 

para montar su espectáculo, nunca el tiempo 

suficiente como para poder conocer a nadie.

Kevin buscó en el bolsillo del pantalón y sacó 

una chuche para su mascota. La cola de Perro 

se agitó con fuerza al verla.

—Espera —dijo Kevin, sonriendo—. Espera.

Entonces lanzó la chuche al aire, y Perro 

desplegó sus alas peludas y levantó el vuelo. 

Abrió de par en par la boca, que tenía siete 





Su madre levantó la vista del folleto que 

estaba leyendo. Decía FESTIVAL DEL TERROR,

y había una imagen de un esqueleto con una capa 

a lomos de un dragón que escupía fuego.
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que estaban saltando cabeza abajo 

sobre los asientos del carromato.

Su madre suspiró y dijo:
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La madre se volvió hacia Silus y Silvia y les dijo:

en el carromato almacén —dijo el padre.

—No, papá —contestó Silvia, dando un salto 

mortal atrás desde una mesita—. En el carromato 
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almacén ahora están la doctora Frankie e Ígor. 

Decían que necesitaban sitio para un nuevo 

experimento ultrasecreto.

—Pues tendréis que ensayar en el tejado —dijo 

su madre.

—¿El tejado? —repitió Silus, volviéndose hacia 

Kevin—. ¿Y por qué no se va él al tejado?él

—Eso, él no tiene que ensayar nada —remató 

Silvia.

La madre de Kevin lo miró. Él ya veía venir 

lo que iba a pasar. Sus hermanos siempre se salían 

con la suya porque eran las estrellas del circo. 

Y él aún no destacaba en nada.

—¿No te importa, Kevin? —dijo su madre, 

sonriendo—. Tus hermanos tienen que ensayar, 

y seguro que a Perro le viene genial un poco 

de aire fresco.

Kevin miró a Silvia y a Silus.

—Está bien —refunfuñó, aunque no le pareció 

nada bien.

—Puedes volar fácilmente hasta el tejado, 

solo tienes que convertirte en murciélago —se rio 

Silus.
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La última vez que lo intentó se convirtió 

en una caja de dónuts, razón por la que Silus 

y Silvia estuvieron varios días riéndose de él.

—¿Cuánto falta, Gog? —preguntó Kevin, 

sentándose junto al jinete en el tejado.

El ogro Gogmagog era el cuidador de bestias 

del Circo Monstromo y también el chófer de la 

caravana. 

Bajo la brillante luz de la luna, su piel gris 

verdosa adquiría un tono más parecido a las algas 

fangosas de los estanques que a su habitual color 

moco de elefante. 

Gogmagog sacudió las riendas con sus 

gigantescas manos. 

Branwen, la dragona que tiraba de la caravana, 

escupió unos enormes chorros de fuego y saltó 

sobre un seto, arrastrando los carromatos tras de sí 

por el aire.

—UNA HORA —atronó Gog, haciendo virar 

a la dragona mientras sobrevolaban unos 

campos—. PARADA EN PRÓXIMA ESTAFIÓN DE SERVIFIO. 

BRANNIE NEFESITA BEBER, Y GOG TIENE 

QUE HAFER PIS.



Kevin Aurelius.
E� ecie: Vampiro 

Habilidades:

la dragona.


